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COLONIA
Una ciudad conquistada en  
la orilla del mar de plata

Por Antonio Bascones

El recorrido no necesita mucho. 
Pero hay que saber saborearlo, 
con gusto, con una mira contemplativa 
dejándonos llevar por el espacio 
con una cierta languidez.
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Al otro lado del Río de La Plata, 
frente a Buenos Aires, se en-
cuentra la ciudad de Colonia 

en el Uruguay. En este territorio vi-
vieron los indios 
pampas, cha-
rrúas, minuanes, 
chanáes y guara-
níes. En la etapa 
de la conquista 
fue la puerta de 
acceso hacia las 
entrañas de Amé-
rica. El primer 
conquistador fue 
en 1516, Juan 
Díaz de Solís de-
nominando al Río 
de La Plata como 
el Mar Dulce pues 
su anchura le ha-
cía pensar que 
se trataba de un mar. Años después 
Portugal quiso controlar este lugar 
por su valor estratégico ya que era 

un punto neurálgico en el comercio 
debido a su gran riqueza en ganado. 

En 1680 los portugueses iniciaron 
un siglo de ocupación de estas tierras 

fundando la ciu-
dad de Colonia 
del Sacramento 
al mando de Ma-
nuel Lobo. Cuen-
ta la historia que  
Johana Galvao, 
mujer portu-
guesa que murió 
heroicamente, 
tomó la espa-
da de su marido 
para defenderse. 
Los españoles la 
conquistaron con 
la espada y los 
portugueses con 
la diplomacia.

 Desde 1735 a 1737, la Colonia del 
Sacramento sufrió un terrible sitio 
por las fuerzas españolas de Buenos 

Imágenes variadas de esta pintoresca ciudad de Uruguay, al otro 
lado del Río de la Plata, frente a Buenos Aires. 

En la conquista fue 
la puerta de acceso 
hacia las entrañas de 
América. El primer 
conquistador fue en 
1516 Juan Díaz de 
Solís denominando 
al Río de La Plata 
como el Mar Dulce 
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Aires. En 1762, otra vez los españo-
les toman la ciudad portuguesa. En 
1777 Cevallos toma de nuevo la co-
lonia. Más tarde desde 1806 a 1807 
la ciudad sufre la invasión inglesa. 
Años después comienza la revolu-
ción por la independencia al grito de 
Asencio. En 1811 José Artigas inicia 
una revolución basada en la igual-
dad social, política y humana. No se 
excluía a nadie de este movimiento 
revolucionario. En 1825 desembar-
caron los “33 orientales” y en 1828, 
después de los acuerdos de paz, la 
ciudad se entrega a la naciente Re-
pública Oriental del Uruguay.

En 1833 Charles Darwin visita es-
tas costas y recoge 
muestras en Punta 
Gorda. En 1858 se 
inicia el proceso 
de colonización 
agraria con la fun-
dación de la paz y 
más tarde con la 
Colonia Valdense 
y la colonia de ori-
gen suizo, Nueva 
Helvecia en 1861-
62. Los europeos 
llegaron al país. 
Con la llegada del 
siglo XX se desa-
rrolla el complejo 
turístico Real de 

San Carlos donde se construye un 
frontón de pelota vasca, un hotel 
con casino y una plaza de toros.

Hoy día las industrias son la agri-
cultura, lechería, quesería, grano y 
vinos. El barrio sur de Colonia del 
sacramento fue declarado Patrimo-
nio Mundial por la Unesco en 1995. 
En ella se reflejan las arquitecturas 
coloniales portuguesas y españolas, 
consecuencia de los diferentes pe-
ríodos de dominación y señalan una 
frontera de intercambio cultural 
importante. Colonia del sacramen-
to, es hoy día, un lugar de paz y de 
encuentro.

En esta ciudad se  requiere una 
visita lenta, dejando que el tiempo 
nos invada y disfrutemos de las ca-
lles típicas, de su empedrado, de sus 
rincones. El recorrido no necesita 
mucho. Pero hay que saber sabo-
rearlo, con gusto, con una mira con-
templativa dejándonos llevar por el 
espacio con una cierta languidez. 
Un paseo largo y cálido nos ocupó 
todo el día. Al caer el sol tomamos, 
de nuevo, el jet foil para regresar a 
Buenos Aires. Un paseo de un par de 
horas cruzando el Mar de Plata.

Antonio Bascones es Catedrático de la 
UCM, Académico Numerario de la Real 
Academia de Doctores de España y 
Académico correspondiente de la Academia 
Nacional de Medicina.

El barrio sur 
de Colonia del 
sacramento,  con 
sus arquitecturas 
coloniales portuguesas 
y españolas, fue 
declarado Patrimonio 
Mundial por la Unesco 
en 1995  

La ciudad se caracteriza por 
el típico empredrado de sus 

calles y la convivencia perfec-
ta de elementos del pasado y 

del presente. 


